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Me siento profundamente honrado de hablar en el simposio anual de 2010 de Buena Voluntad Mundial, un movimiento organizado que lleva décadas trabajando para establecer correctas relaciones humanas mediante el uso del poder de la  buena voluntad. En este preciso momento, simposios como éste se están celebrando también en Ginebra y Londres.  Estoy encantado de ser el conferenciante de apertura en el evento de Nueva York.

Hace casi 15 años, la Asamblea General de las Naciones Unidas declaró que “erradicar la pobreza es un imperativo ético, social, político y económico de la humanidad”. Después de finalizar la Primera Década para la Erradicación de la Pobreza declarada por la ONU (1997-2006), la Asamblea General proclamó en 2007 una Segunda Década de las Naciones Unidas (2008-2017) reiterando que erradicar la pobreza es el mayor reto global al que se enfrenta el mundo y un requisito crucial básico para el desarrollo sostenible, especialmente para los países en desarrollo.  La Primera Década ha generado mayor conciencia sobre la naturaleza de la pobreza y un mayor reconocimiento de las conexiones intrínsecas entre la erradicación de la pobreza y la consecución de la paz y la seguridad globales. La Segunda Década ha fijado como tema el “pleno empleo y trabajo decente para todos” y también ha pedido un amplio sistema de respuesta a la pobreza de la ONU, más coherente e integrado.  La reiteración de asociación global para la erradicación de la pobreza, fue expresada en los más altos niveles de los líderes mundiales en la Cumbre para el Milenio de la ONU en el año 2000, comprometiéndose en la meta de disminuir a la mitad el nivel de pobreza global, y las dos cumbres posteriores quinquenales convocadas por la ONU en 2005 y este Septiembre, así como las conferencias globales dedicadas  a hacer frente a las necesidades de los países más vulnerables del mundo  –los menos desarrollados, los países sin acceso al mar y las pequeñas islas son todos testimonio- por lo menos en principio- de la solidaridad internacional en la lucha contra la pobreza. A pesar de todos estos compromisos en los máximos niveles, la erradicación de la pobreza continúa siendo EL reto de nuestros días.  Es una vergüenza que más de un billón de personas de los seis billones y medio que hay en el mundo, se estén consumiendo en la extrema pobreza y el hambre generalizados, y sean testimonios de una seria degradación del medio ambiente y retos demográficos, cuando nosotros hemos alcanzado la cumbre del progreso material. ¿Podemos estar verdaderamente orgullosos de este progreso, cuando una miseria y una necesidad así se extiende por nuestro mundo?.  Como sabemos, la pobreza tiene muchas caras distintas y afecta particularmente a las mujeres y a los niños de las formas más dramáticas.

La pobreza constituye una barrera al progreso humano.  La feminización de la pobreza lo hace aún peor.

La definición de pobreza ha evolucionado con el tiempo.  El inestimable trabajo del ganador del Premio Nobel Profesor Amartya Sen – estoy orgulloso de decir que un compatriota bengalí, - ha contribuido a un cambio crucial del paradigma, mediante el enfoque de la atención internacional en un concepto de pobreza y desarrollo diferente y multidimensional:

· De medir el desarrollo en términos de PIB per cápita y la pobreza en términos de pura necesidad de ingresos,

· A la caracterización del desarrollo humano en términos de expansión de las valiosas capacidades humanas, con un gran énfasis en las libertades y derechos del individuo.

El Profesor Sen ve “el desarrollo como libertad”.  El hambre y la pobreza privan a los seres humanos de su dignidad y auto-estima, dejándoles sin esperanza e incapaces de alcanzar el tipo de vida que valoran y desean.  Para esta opinión, la “libertad del hambre” no es un grito retórico.  Las escasas oportunidades económicas así como la miseria y la exclusión social sistemática, constituyen los orígenes principales de lo que podemos llamar “falta de libertad”.

Este concepto multidimensional de la pobreza y del desarrollo, va más allá del significado de pobreza como simplemente unos ingresos inadecuados.  Va más allá del desarrollo humano mostrar que la pobreza es también vulnerabilidad y falta de voz, poder y representación.

La extensa discriminación, marginación, explotación y abuso basados en las diferencias étnicas, de género o de religión, agitación social, represión, violencia, terror y conflicto, todos están estrechamente ligados a la pobreza y a la concurrente falta de libertades básicas.

Actualmente está ampliamente aceptado que la erradicación de la pobreza y la paz y la estabilidad global, son dos lados de la misma moneda.  En el mundo actual, estos continúan siendo enormes y persistentes problemas que requieren, como nunca antes, que la comunidad internacional permanezca unida en una respuesta colectiva.

Luchar contra la pobreza en esta omniabarcante perspectiva es asegurar la SEGURIDAD HUMANA.  En nuestro mundo, cada vez más interdependiente, esto significa:

· Proteger las libertades vitales de la gente, de las amenazas críticas y dominantes que se deriven de la necesidad, deterioros económicos y enfermedades, y 

· Darles autoridad para que puedan hacer frente a esos peligros, de forma que se les capacite para realizar sus fuerzas y sus aspiraciones.

Un enfoque de los derechos humanos para la reducción de la pobreza, está siendo progresivamente reconocido y gradualmente implementado de forma internacional.  Esta aproximación conecta la reducción de la pobreza con la obligación, más que como piedad o caridad y requiere responsables políticos que identifiquen a la gente más vulnerable para sacarles de la pobreza y la miseria.  Como a menudo se ha dicho “los pobres raras veces son pobres por elección.  Poca gente en este mundo disfruta viviendo de limosnas.  La mayoría de la gente pobre sabe que son bastante capaces de ganarse la vida mediante sus propios esfuerzos y están prestos a hacerlo.  Pero se les debe dar una justa oportunidad de participar”.

Nada puede ser más privativo que la negación de una oportunidad justa.  Todo ser humano tiene derecho a que se le dé una oportunidad razonable, una posibilidad justa para salir de la pobreza.  Lo más abrumador es la pobreza, no de ganancias, sino de oportunidad. Simplemente piensen en cómo los millones de incultas mujeres rurales en una pobreza abyecta y discriminadas por la sociedad en mi país Bangladesh y en 60 otros países, han sacado a sus familias de la pobreza y han encontrado la dignidad humana a través de una ventana de oportunidad abierta para ellas solamente por un ínfimo microcrédito.

Los países que enfrentan los más graves retos de seguridad humana y desarrollo humano –sufren de vulnerabilidad extrema que en gran manera entorpecen sus esfuerzos de obtener un desarrollo sostenible.  La naturaleza de estas vulnerabilidades varía desde la pobreza extrema en el caso de los PMD; susceptibilidad a los peligros medioambientales en el caso de PMD y Pequeñas Islas; a la lejanía física de mercados globales en el caso de ambos, los Países sin salida al mar y las Pequeñas Islas.  Estas tres categorías reconocidas por la ONU como los países más vulnerables alcanzan cerca de 90 países, casi un tercio de los 192 países miembros de la Organización.

El núcleo de la necesidad global se halla en los cuarenta y nueve países consumiéndose en una pobreza abismal, clasificados por las Naciones Unidas como “los menos desarrollados”.  Treinta y tres de ellos están localizados en el continente Africano.

Cuando el grupo de los Países Menos Desarrollados (PMD) fue creado por la Asamblea General en 1971, eran 25.  Desde entonces, el número de PMD se ha doblado.  Estos países son las más pobres entre los pobres, el segmento más débil de la comunidad internacional.  A pesar de los ricos recursos naturales en algunos de ellos, demasiado a menudo son destrozados por conflictos devastadores o expuestos a desastres naturales.

Mientras globalmente la tasa anual promedio de crecimiento de la población ha disminuido, esa tasa de crecimiento para los PMD ha permanecido alta, al 2,4 por ciento. 

Se espera que la población total en los PMD casi se triplique entre 2000 y 2050, ascendiendo de 658 millones a 1,8 billones.  Estos países tienen muy poca capacidad de abastecer a la creciente población, que a su vez, amenaza al desarrollo sostenible y produce aún más deterioro en estándares de vida y cualidad de vida.  La combinación de extrema pobreza, presión de la población y degradación medioambiental es un poderoso factor desestabilizador en más de una manera.

En 2008, cuando los líderes mundiales acudían a su reunión anual en la ONU, el New York Times en su editorial “Fracaso en los Pobres del Mundo” lamentaba la frustrante actuación de la comunidad internacional en ayudar a las naciones más pobres del mundo.  Continuaba diciendo “…cualquier beneficio obtenido contra la más abyecta pobreza, se arriesga a ser deshecho por el creciente precio de los alimentos.”  El mismo enfoque se ajusta igualmente ahora cuando los líderes mundiales convergen en la reunión para evaluar las Metas para el Desarrollo del Milenio en las Naciones Unidas en Nueva York.  Los PMD intentaron lo mejor que pudieron atraer su atención hacia sus dificultades, que se han hecho menos soportables como resultado de las actuales crisis de alimentos, combustible y finanzas.

Los PMD continúan siendo los países mudos, marginados y más vulnerables del mundo desde que se estableció esta categoría.  Estos países no atraen la atención del mundo a menos que estén sumergidos en conflicto o devastados por desastres naturales, como fue evidenciado en años recientes en los casos de las Maldivas por el tsunami o en Haití por el terremoto.  La reciente elevación mundial en los precios de los alimentos y el combustible agravado por la actual crisis financiera, ha acentuado esa vulnerabilidad poniendo seriamente en peligro los programas domésticos cuyo objetivo es reducir la pobreza y satisfacer las necesidades básicas de los vulnerables y desfavorecidos en esas naciones.

La ONU considera que casi todos los PMD tienen un déficit de alimentos y 20 están en crisis de alimentación.

La malnutrición es generalizada y creciente, amenazando con rebajar los recientes beneficios en la salud y educación de los PMD.  Esto ha instado a la ONU a identificar 26 PMD como sujetos a inestabilidad política. Otro ejemplo de un “shock” que se ha generado bastante fuera de los PMD pero que les afecta quizá de la forma más severa, es el cambio climático.

Todos los PMD juntos emiten menos de la mitad del uno por ciento de los gases con efecto invernadero globales. Pero están pagando una parte muy alta del precio humano.  Los PMD más populosos, de nuevo mi país, el bajo Bangladesh, está amenazado por las inundaciones debido a la subida de los niveles del mar, como lo están media docena de pequeñas islas PMD en los océanos Pacífico e Índico.   La mayoría de los PMD están localizados en el África Sub-Sahariana y su reciente y vibrante recuperación económica está amenazada por la perspectiva de calentamiento global, sequía y desertización.

Para recuperar algo de credibilidad, las Naciones Unidas y su Secretario General, deberían estar al timón dirigiendo los esfuerzos de la comunidad internacional para sacar a estos países de la ciénaga, situación empeorada por, en sus propios términos, la “crisis del desarrollo” global.  El Secretario General había anunciado anteriormente en su despacho el enfoque en aliviar la grave situación del “billón de abajo”.  Si esta descripción fácil de recordar tiene que ser significativa, entonces los 800 millones –cincuenta por ciento de los cuales escasamente sobreviven con menos de un dólar al día- viviendo en los PMD, deberían tener el apoyo incondicional y prioritario del sistema de la ONU.  Su liderazgo para los PMD debería ser visible en todas las dimensiones del trabajo de la organización.

También, lo que de forma más remarcable se echa de menos en eta imagen, es un mecanismo de amortiguación de los choques externos del terrible “CC” –cambio climático, crisis en los créditos y costes de consumo- en muchos casos agravados por desastres naturales y no planificados por el hombre.  Los esfuerzos nacionales por los PMD necesitan recibir un apoyo adecuado, fiable y continuado de la cooperación internacional.  Es la responsabilidad de todos, un futuro mejor para la humanidad –es del máximo interés para todos nosotros.  Mientras billones de personas tengan poca esperanza de una vida mejor, nuestro mundo no tiene esperanza de ser estable, seguro y en paz.

Un mundo que puede afrontar casi un trillón de dólares al año para gastos militares, DEBE afrontar la movilización de recursos necesarios para ayudar el mundo en desarrollo a luchar contra la pobreza, la desigualdad y la injusticia.  DEBEMOS solucionar el erradicar la pobreza porque la causa del desarrollo es la causa de la paz.

Permítanme introducir mis pensamientos finales, recordando lo que había dicho delante de la Sala de Meditación de la ONU cuando recibí, en Mayo de este año, una petición firmada por más de 50.000 personas de 168 países solicitando al grupo mundial  declarar un Día de Unidad Global anual para reconocer la unidad interna de la humanidad.  Dije: “Creo que  a menos que tengamos ese sentido de solidaridad entre los pueblos del mundo, todos nuestros esfuerzos de desarrollo, paz y seguridad no irán a ninguna parte.”  Añadí que la unidad provoca una apreciación de la interdependencia de la humanidad, que apoya la tolerancia, comprensión y solidaridad, los pasos necesarios hacia la paz. Me uní a esas bienintencionadas personas este año para observar el primer Día de Unidad Global el 24 de Octubre, en el Día de las Naciones Unidas.

Estoy encantado de decir que poco después del evento en la ONU, el 24 de Mayo de 2010, la Asamblea del Estado de Nueva York pasó unánimemente una resolución afirmando que “Los Estados Unidos y otras naciones deben reconocer la unidad subyacente de la humanidad por la paz del mundo”.  La resolución declaró que “Es urgente y de suma importancia  para los intereses comunes de todo el estado de Nueva York, los Estados Unidos de América y la comunidad internacional, reforzar los ideales de unidad, diversidad, armonía y compasión dentro y entre todas las naciones y pueblos”.

Por lo tanto, incondicionalmente me uno a todos vosotros en vuestra misión que enfatiza que “¡LA BUENA VOLUNTAD es la piedra de toque que transformará al mundo!”

